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      INTRODUCCIÓN


      


      La mayor parte de las investigaciones cuyo tema principal es el susto o espanto (Bolton, 1981; Crandon, 1983; Gillin, 1978; O’Nell 1972, 1975; Rubel, 1964, 1967, 1985) se han centrado en matices que los autores consideran pueden responder a las interrogantes sobre su origen y función. Las construcciones culturales que lo fundamentan han recibido una importancia relativa, al tomarlas sólo como referencia o como fragmentos de una información más general.


      No se pueden ignorar las cuestiones psicológicas, biológicas o sociales con las que se ha relacionado el espanto, pero “estar espantado” implica un conjunto muy elaborado de creencias que suponen la pérdida de una entidad anímica, es decir, se basa en una imagen del ser humano en la que los componentes anímicos son parte fundamental de éste y de ellos dependerá en parte el estado general de la persona; implica también conceptos acerca de la naturaleza, de la enfermedad, del cosmos y del papel que el ser humano juega en él. Si partimos de este supuesto, el espanto puede ser considerado como un complejo simbólico en el que se articulan todas estas cuestiones, las que explican y son explicadas a la luz de la cosmovisión de la que forman parte.


      Una de las problemáticas a las que históricamente se ha enfrentado la investigación sobre el espanto, es que ha sido abordado fuera del contexto de las creencias que lo sostienen. En este sentido, el interés de centrar esta investigación en el simbolismo del cuerpo humano, de sus entidades anímicas y en las creencias sobre la existencia, hábitat y características de los seres sobrenaturales, tiene como fin tender un lazo de unión entre el espanto y la cosmovisión de los individuos pertenecientes a una cultura en la cual es una realidad cotidiana y frente al cual se han generado, en el marco mismo de esta cosmovisión, una serie de creencias que lo explican y le dan sentido.


      La comunidad nahua de Tlacotepec de Díaz sirvió como referencia para realizar el análisis que nos permitirá entender cómo este grupo ha elaborado una concepción del cuerpo y la persona, del proceso salud-enfermedad y de la naturaleza de la cual forma parte. Resultaba importante, para el caso específico del espanto, llevar a cabo una investigación en la que las cuestiones simbólicas fueran el eje, olvidar esa mirada etnocéntrica que ha impedido a algunos investigadores darle la validez cultural que se merece y, así, repensar su permanencia a pesar de la presencia de las instituciones de salud y del equipo médico. Asimismo, replantear el papel que juega en la identidad y en la conservación de los elementos culturales, para poder comprender que detrás de él existe una cosmovisión que no es estática, que, por el contrario, resemantiza elementos nuevos y exteriores dentro de una lógica propia.


      La elección de la comunidad en la cual se elaboró la investigación se debió, en gran medida, a que ésta formó parte del proyecto a cargo de la doctora Antonella Fagetti titulado: “Pensamiento simbólico y medicina tradicional. Conocimientos y prácticas de los médicos tradicionales de la región de Tehuacán, Puebla”, financiado por el Programa de Mejoramiento del Profesorado de la SEP. La región estaba definida desde los objetivos del proyecto, sin embargo, de esta amplia región, mayoritariamente nahua, me atrajo de manera especial Tlacotepec de Díaz, ubicado en la Sierra Negra, porque desde nuestro primer acercamiento las menciones sobre el espanto se hicieron evidentes. Tlacotepec aún conserva numerosas creencias sobre el espanto, el cuerpo humano y los seres sobrenaturales que habitan principalmente el agua, la tierra, el monte y los árboles. El susto o, como ellos lo llaman, el espanto, es una realidad cotidiana en la vida de este pueblo, y la lógica con la que lo explican está vinculada a su cosmovisión, a la forma en que conciben el cuerpo humano y la persona, así como su relación con el espacio que habitan.


      Como punto de partida se plantearon dos hipótesis: la primera, de tipo teórico, propone que el espanto es un padecimiento que tiene sus raíces en la cosmovisión nahua prehispánica, en la que se fundamenta el concepto actual de los nahuas sobre el cuerpo humano y la persona, la enfermedad y los seres sobrenaturales; y, la segunda, considera al espanto como una expresión de la cosmovisión de los nahuas de Tlacotepec de Díaz, que se manifiesta en las representaciones simbólicas que éstos hacen del cuerpo humano y la persona, la enfermedad y los seres sobrenaturales.


      A lo largo de la investigación se obtuvieron datos de primera mano —mediante el trabajo de campo— y otros de segunda mano —mediante las fuentes históricas y los trabajos de otros investigadores—. La información etnográfica de primera mano es producto de entrevistas a profundidad, realizadas a partir de una guía de entrevista diseñada para aplicarse a las y los curanderos especialistas en espanto, y otra elaborada para los pacientes.


      La ortografía empleada para la transcripción de las oraciones que forman el corpus del capítulo final se basa en el siguiente cuadro fonológico, esto con el fin de facilitar la lectura y estandarizar la escritura de la variante dialectal de la zona de estudio.


      Los sonidos f son resutado de la secuencia hv.


      Existe una alternancia entre w y v, así como entre w y h, en final de palabra o sílaba.


      Para el náhuatl clásico utilizo la ortografía establecida para éste.


      Asimismo, respeto aquella que es utilizada por los diferentes autores en la transcripción de las palabras en náhuatl, lo que explica que, en ocasiones la misma palabra aparezca escrita de diferentes formas.
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      Otro tipo de entrevista fue diseñada para recopilar, básicamente entre los individuos mayores de 60 años, la información relacionada con la historia del pueblo, los mitos y las creencias acerca de seres sobrenaturales, que se conservan por tradición oral. En primera instancia se pensó excluir a los individuos menores de edad por considerar que serían quienes en menor medida conservaban estos conocimientos; sin embargo, fue grato encontrar entre los adultos (de entre 30-45 años principalmente), así como entre algunos niños, valiosos relatos sobre la cosmovisión de los miembros de la comunidad.


      La recopilación de la información histórica proviene, sobre todo, de algunas fuentes coloniales de la Nueva España para lo concerniente a los conceptos en torno a los seres sobrenaturales, el cuerpo humano y al proceso diagnóstico y curativo del espanto durante la época prehispánica y colonial. Se revisaron las crónicas y documentos coloniales indispensables para el estudio de las prácticas médicas: fray Bernardino de Sahagún, Hernando Ruiz de Alarcón y Jacinto de la Serna, fundamentalmente. Otra etapa de la investigación implicó la revisión de los Ramos de Indios e Inquisición en el Archivo General de la Nación, de los que se tomaron algunos datos de los primeros siglos de la Colonia sobre la región de estudio y otros relacionados con las prácticas médicas que hacían referencia a aquellos conceptos vinculados al espanto. Por último, se hizo una revisión bibliográfica de las obras publicadas de corte etnohistórico, histórico y antropológico sobre la cosmovisión y la medicina tradicional de los pueblos indígenas como marco general y, particularmente, de las relacionadas con los pueblos nahuas del Altiplano Central. De estas investigaciones se retomaron algunas posturas que permitieron fundamentar ciertas propuestas y realizar, a partir de ellas, un análisis más profundo de la realidad etnográfica que se encontró en el campo.


      La investigación está organizada en cinco capítulos; el primero es una aproximación a la historia del pueblo y su ubicación, el segundo, tercero y cuarto tratan temas de la cosmovisión nahua de Tlacotepec con los que se vincula el espanto y sin los cuales no puede ser explicado. El quinto se refiere al tema central, pues una vez tratados los elementos anteriores podía ser abordado con la seguridad de que el contexto, en el cual debe ser entendido, estaba delimitado.


      Dadas las propuestas metodológicas, los objetivos y las hipótesis planteadas que guiaron esta investigación, consideré que las acciones simbólicas vinculadas al espanto forman parte de una larga tradición que se ha construido a lo largo del tiempo, tradición que tiene sus orígenes en la cosmovisión de los pueblos de Mesoamérica y que después de los procesos de conquista y evangelización ha incorporado elementos nuevos a la lógica de una tradición propia. La cosmovisión como parte de la cultura es un código simbólico con el cual se categoriza el cosmos y se comunican ideas, y a pesar de estar en constante cambio mantiene una serie de elementos que le dan una particularidad propia. La cosmovisión de los nahuas de Tlacotepec es, en ese sentido, heredera de la “tradición religiosa mesoamericana” (López Austin, 2002). Esta idea se aborda en el segundo capítulo, en donde se plantea, además, un aspecto particular de la cosmovisión nahua, fundamental para el análisis del espanto: la relación de los seres humanos con el ámbito del “mundo otro” (Perrin, 1995: 4), permite explicar la idea de un espacio en el que están presentes ciertos seres que, aunque se relacionan constantemente con los seres humanos, poseen características que los diferencian fuertemente de estos últimos. El concepto de “mundo otro” me permite sustituir el de sobrenaturaleza, empleado hasta ahora, con el fin de establecer que aquel espacio puede llamarse mundo en tanto está habitado por seres que, aunque de índole diferente a la humana, se desenvuelven en un tiempo y un espacio particulares de ese mundo. Con el concepto “mundo otro” se posibilita la equivalencia con este mundo —el de las personas—, y se da la pauta para concebirlo de manera similar a éste, pues en ocasiones lo es, aun considerando las diferentes cualidades de ambos.


      Se hizo una clasificación de los seres del “mundo otro” así como de las cualidades de este último, y se encontraron notables similitudes con el resto del territorio mesoamericano, e incluso con atributos que se les otorgaron durante la época prehispánica.


      A lo largo del tercer capítulo se trata la teoría del cuerpo humano y la persona. Se señalan los elementos que, desde la perspectiva de los nahuas, son considerados como parte fundamental de un individuo. Se buscó básicamente analizar la representación simbólica del cuerpo humano y la persona, a través del estudio de los componentes anímicos del cuerpo, así como de los fluidos de éste.


      El trabajo de López Austin (1996) sobre el cuerpo humano resultó esencial para entender la teoría del cuerpo y la persona, así como las ideas en torno a la salud y la enfermedad. Las concepciones que se forman acerca del cuerpo humano sirven para explicar y entender por qué el ser humano se conduce de determinadas formas al tratar su cuerpo y el de los demás individuos de su comunidad; por qué es atendido de la manera en la que se hace cuando se considera que se encuentra enfermo y cuál es la relación del cuerpo y la persona con otros ámbitos del cosmos, en particular, con el “mundo otro”. De las propuestas de este autor retomo dos en particular, que son fundamentales para el desarrollo posterior de la investigación, éstas son: centro y entidad anímica. Al primero de ellos lo define el autor como “la parte del organismo humano en la que se supone existe una concentración de fuerzas anímicas, de sustancias vitales, y en la que se generan los impulsos básicos de dirección de los procesos que dan vida y movimiento al organismo y permiten la realización de las funciones psíquicas” (op. cit.: 198). La entidad anímica la define como


      …la energía anímica que se supone reside en los centros anímicos, es frecuentemente concebida como una unidad estructurada con capacidad de independencia, en ciertas condiciones, del sitio orgánico en el que se ubica. Esto hace que deba distinguirse entre el concepto de asiento normal de la fuerza, y el de la unidad estructurada de esta fuerza, constituida en entidad independiente (ibidem).


      La naturaleza de todo ser humano —dice Lupo— se concibe como el fruto de la suma temporal de varias (y compuestas) entidades anímicas alrededor (no sólo “dentro”) de la envoltura corporal. El conjunto de estos componentes, sin embargo, está sometido a los influjos más variados a lo largo de toda su existencia.


      Y agrega:


      En conjunto, del examen de las concepciones nahuas sobre el hombre emerge un ser de naturaleza compleja, formado por varias partes constitutivas diferentes cuya combinación no es constante en el tiempo, sino mudable y efímera, además de estar sujeta desde los primeros instantes de la vida a las más variadas influencias del mundo en el que le ha tocado vivir, que limitan su libertad de acción y su responsabilidad moral (2001: 360, 363-364).


      Cada grupo humano hace una reflexión sobre el cuerpo y la persona respecto a su cosmovisión; simboliza las partes del cuerpo, y “esta labor de interpretación da como resultado la explicación de las propiedades, las funciones y las facultades del cuerpo vivo y del cuerpo privado de la vida, y tiene como punto de partida el conjunto finito de elementos constitutivos de nuestro organismo” (Fagetti, 2002: 82). Esto implica entender que el cuerpo humano y la persona no son representados de la misma forma en todas las culturas y que, por tanto, la manera en que es atendido y curado depende de la teoría que cada una de ellas ha elaborado. De esta visión particular sobre el cuerpo y la persona en la teoría de los grupos nahuas sobresale la idea de un componente inmaterial que conforma a la persona. Si bien es cierto que no es exclusiva de ellos, sino que por el contrario es una idea que se encuentra en todas las culturas, reviste características propias. La idea de los componentes inmateriales es básica para entender el simbolismo que subyace al espanto, además, es en este punto donde se hallan las relaciones más profundas entre el concepto nahua prehispánico sobre el tonalli, mencionado en Sahagún, Ponce, Alarcón y de la Serna, y los conceptos de los nahuas actuales sobre el tonal, y a través del cual se pudieron vincular algunos de los conceptos que permanecen actualmente sobre el espanto con los heredados del pensamiento mesoamericano.


      Una vez aclarada la teoría del cuerpo humano y la persona entre los nahuas de Tlacotepec, fue posible abordar el tema del sistema médico, a partir de tres elementos que fueron considerados los ejes constitutivos del sistema: el concepto sobre la salud y la enfermedad, los especialistas y la terapéutica con la que en este sistema se atiende y resuelve la enfermedad. El conjunto de conocimientos, así como las prácticas con las que en los pueblos indígenas se trata la enfermedad, constituyen un sistema médico en tanto está conformado por un conjunto de reglas y principios enlazados entre sí. Este sistema médico busca —como cualquier otro— recobrar la salud del paciente, del individuo que bajo ciertas circunstancias es considerado enfermo.


      En estos sistemas, la enfermedad no es sólo un problema biológico, sino también cultural y social, que está relacionado, de manera importante, con la cosmovisión del grupo. De este modo, los conceptos formulados por las comunidades en torno al proceso salud-enfermedad-curación son particulares a cada una de ellas, sin excluir que, efectivamente, existen conceptos compartidos. Los esquemas en los que se insertan las creencias y prácticas relativas a este proceso, se articulan de manera coherente con otro tipo de creencias. Algunos de estos esquemas generales forman parte de lo que López Austin define como la “tradición religiosa mesoamericana”, pero se particularizan según la realidad cultural de cada pueblo. Así, el espanto es un claro ejemplo de una construcción cultural ampliamente extendida en un espacio con una matriz cultural similar, Mesoamérica, pero que encuentra un particular sentido al interior de cada grupo étnico.


      En los pueblos indígenas, la enfermedad se concibe como un proceso resultado de la conducta humana, de la voluntad divina y de las fuerzas del “mundo otro”. Es un concepto sustancialmente diferente al de la medicina alópata, la cual se basa en el conocimiento científico, mientras que el sistema médico tradicional se basa en la experiencia, además, de vincularse con la religión y la magia. Diversos autores opinan que en la medicina tradicional el modo en que la enfermedad es concebida, identificada y tratada se fundamenta en la cosmovisión del grupo en cuestión.


      Un punto importante del capítulo cuatro fue determinar el papel de los especialistas dentro de su propio sistema médico. Entre los tepahtikeh —nombre que abarca a todo aquel “que cura a la gente”— se detectaron diferentes campos de acción y especialización. Se utilizaron como sinónimos los nombres en náhuatl para cada especialización, el concepto de “especialista de la curación” y, en ocasiones, el de curandero. La palabra curandero se empleó sin la carga peyorativa con la que comúnmente se asocia; entendimos más bien que los curanderos son los especialistas de los sistemas médicos tradicionales “cuyos conocimientos sobre el origen, la identificación y el tratamiento de las enfermedades, les confiere la habilidad para sanar a las personas enfermas [...] están clasificados de acuerdo a la clase de enfermedades que son capaces de curar [y] han obtenido su sabiduría por herencia, aprendizaje y revelación” (Álvarez, 1983: 110).


      La palabra tepahtikeh se empleó para referirnos al conjunto total de quienes —reconocidos por su comunidad— se encargan de resolver los problemas de salud. Esto es, los miembros que la comunidad reconoce como “los que saben”, los que tienen los conocimientos especializados. Comparten la cosmovisión del resto de los miembros de su cultura, sin embargo, ellos conservan y enriquecen los saberes relacionados con el cuerpo y la enfermedad. Algunos de ellos se enfrentan al “mundo otro”, son los intermediarios entre éste y el resto de la sociedad. Poseen un conocimiento empírico que les viene de generaciones. En la lógica cultural de la que forman parte, su designación no es un acto fortuito, se distinguen por poseer un don, un poder especial que les es conferido por Dios, les es revelado a través de la Virgen, de Jesucristo o de algún santo. El “don” se puede manifestar desde el vientre materno, en el momento del nacimiento, mediante sueños, muertes iniciáticas o al enfrentarse a la enfermedad de algún familiar cercano. Las manifestaciones que anuncian la elección cesan en el momento en que se acepta el compromiso, la negación a cumplir el rol que les ha sido asignado conduce a enfermedades prolongadas e, incluso, a la muerte. Tienen los conocimientos necesarios para llevar a cabo su labor, son quienes poseen las elaboraciones más articuladas y finas de la cosmovisión “a quienes la colectividad les reconoce una autoridad especial en la materia” (Lupo, 2001: 364).


      Una vez planteados los elementos que se relacionan con el espanto y que son la base para el estudio de esta enfermedad, en el cuarto capítulo se revisaron las posturas teóricas que han existido a lo largo de más de seis décadas de estudio, y se evaluaron sus aciertos y deficiencias. En esta investigación se consideró al espanto más que como un síndrome —es decir, el conjunto de síntomas y signos característicos de una enfermedad— como una enfermedad; en tanto, dentro del sistema médico del cual forma parte, es entendido como un desequilibrio que quebranta el estado normal de un individuo, sinónimo de salud. El trato al espanto, dentro de la comunidad, es el que se le da a una enfermedad; la persona espantada es una persona enferma.


      Asimismo, se plantearon aspectos del espanto que explican por qué ciertos individuos se enferman y otros no; se abordó la curación en tanto ritual, en el sentido de Vogt, es decir, como “transacciones simbólicas entre hombres y dioses, utilizando metáforas para expresar y regenerar los principios básicos del universo natural y social [...]” (1993: 13). Se consideró que los elementos de la ceremonia de curación forman parte de un sistema coherente que cimienta la concepción de los individuos sobre el mundo.


      Por último, se examinó el papel de la ofrenda en el ritual de curación. Los conceptos de intercambio y comunicación, que según Hubert y Mauss (1970) explican la función de la ofrenda y el sacrificio en el ritual, nos permitieron entender el valor de los elementos que constituyen el conjunto ofertorio que se intercambia por el tonal del enfermo en el ritual de curación.


      Se observó a lo largo de los capítulos que a pesar de la apertura y la influencia exterior que llega a la comunidad a través de los jóvenes que migran a las ciudades cercanas de Tehuacán y Puebla, de la televisión y de otros medios aculturativos, en Tlacotepec se conservan creencias y patrones de comportamiento propios de la cultura nahua. El espanto en Tlacotepec preserva numerosas creencias que se pueden equiparar con las registradas por las fuentes históricas. Implica, además, la relación de los conceptos sobre el cuerpo humano, la enfermedad y los seres del “mundo otro”, con las prácticas y creencias que los tepahtikeh han elaborado en torno a él. Así, a la luz de trabajos ya realizados y al buscar los hilos conductores que unen las creencias actuales de los nahuas de Tlacotepec de Díaz, de la Sierra Negra, con algunos conceptos de la tradición religiosa mesoamericana, constatamos los datos que se obtuvieron para esta investigación.

    

  


  
    
      


      TLACOTEPEC DE DÍAZ


      


      


      PUEBLA Y LA REGIÓN DE LA SIERRA NEGRA


      Puebla es uno de los estados con mayor población indígena, sólo superado por Oaxaca, Chiapas, Veracruz y Yucatán. Mazatecos, mixtecos, nahuas, otomíes, popolocas, tepehuas y totonacos dan a Puebla la conformación pluriétnica que lo caracteriza. El territorio poblano se distingue por su gran variedad climática y orográfica que dan lugar a regiones ecológicas particulares que, junto con los matices culturales de cada grupo humano, conforman un interesante mosaico antropológico.


      Una de las regiones culturales que más ha llamado la atención de los investigadores está determinada por el sistema orográfico del estado, principalmente, por la Sierra Madre Oriental y la cordillera Neovolcánica; la primera, que se conoce como Sierra Norte de Puebla, se introduce al territorio por el noroeste y se conforma por las serranías de Zacapoaxtla, Huauchinango, Teziutlán, Tetela de Ocampo, Chignahuapan y Zacatlán.
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        Figura 1. Ubicación de la zona de estudio.

      


      La cordillera dentro del territorio poblano recibe diversos nombres: Sierra Nevada, Serranía de los Frailes, Tenixco, Amozoc, Tepeaca y Soltepec. Al sur, la Sierra Madre de Oaxaca, con el nombre de Sierra Colorada, recorre los valles de Tehuacán y Tomellín. La Sierra Norte, espacio étnico de nahuas, otomíes y totonacos principalmente, ha captado de manera particular la atención de los investigadores de muchas disciplinas, pero en particular las antropológicas. Al sur del estado, en los límites con Oaxaca y Veracruz, corre otro sistema orográfico que alberga a mazatecos, mixtecos y nahuas. Otros sistemas montañosos forman parte de éste, como son la Sierra Mixteca baja o poblana, donde destacan las sierras de Atenhuacán y Zapotitlán. La Sierra Madre del Golfo, de la que se desprende el Nudo Mixteco, corre de sur a norte paralela a la costa. Entre la Sierra de Tehuacán y una faja serrana que se forma entre el Pico de Orizaba y el cofre de Perote, se encuentra la Sierra Negra, en los límites con Veracruz. Los trabajos antropológicos e históricos de esta última zona son asombrosamente menores en comparación con los de la región norte y es en este espacio donde se encuentra el municipio de San Sebastián Tlacotepec de Porfirio Díaz.
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        Figura 2. Municipios que conforman la región de Tehuacán y la Sierra Negra.

      


      LA REGIÓN DE LA SIERRA NEGRA


      La región de la Sierra Negra comprende nueve municipios de Puebla y se une con la Sierra de Zongolica, nombre que recibe del lado veracruzano. Estos municipios son Ajalpan, Coxcatlán,1 Coyomeapan, Eloxochitlán, Nicolás Bravo, San Sebastián Tlacotepec, San Sebastián Zinacatepec, Vicente Guerrero y Zoquitlán, y se encuentran dentro de la microrregión denominada valle de Tehuacán, en donde se incluyen, además, los municipios de Altepexi, Caltepec, Chapulco, San Antonio Cañada, San Gabriel Chilac, San José Miahuatlán, Tehuacán, Tepanco y Zapotitlán Salinas.


      La sierra está habitada mayoritariamente por grupos nahuas que comparten el territorio con popolocas, cerca de Tehuacán, y en los límites con Oaxaca con pueblos de origen mazateco. San Sebastián Tlacotepec forma parte de esta región.


      


      LA HISTORIA DE TLACOTEPEC


      LA ÉPOCA PREHISPÁNICA


      La información en las fuentes históricas respecto a Tlacotepec para la época prehispánica resulta particularmente escueta. No hay documentos que lo mencionen de forma concreta y específica. Pero algunos datos se infieren a partir del estudio de una región mayor. Para ello sirvieron como referencia dos pueblos que tuvieron una presencia importante en la época prehispánica: Coxcatlán y San Martín Mazateopan. El primero es un municipio cercano a Tlacotepec, mientras que el segundo es una localidad perteneciente a San Sebastián Tlacotepec, que se encuentra a una hora y media de caminata desde la cabecera municipal.


      Gracias a las relaciones y documentos de los cronistas y misioneros sabemos que los asentamientos nahuas de la región sur de Puebla, donde se localiza Tlacotepec, se decían originarios del mítico Chicomostoc. Un fragmento de la historia de la región se puede reconstruir a partir de la Historia tolteca chichimeca, redactada alrededor de 1545, donde se relata lo siguiente:


      En el año 1 técpatl llegaron a Tollan. De allá de colhuacatepec partieron los de tolteca-chichimeca [...] junto con los nonoalca-chichimeca: Xelhuan, Ueuetzin, Quauhtzin, Citalmacuetzin (Kirchkhoff, 1976: 132).


      También en la Relación de Cozcatlán de 1580 se menciona que:


      y fue llamado Cuzcatlan porque en el tiempo antiguo según declararon, habían oído a sus antepasados que de una cueva que ellos llamaban Chicomostoc, que en lengua española quiere decir “siete cabeceras”, salieron cinco señores llamados Xelhuan, Tuzpan, Huetzin, Suchitl, Xictla y con ellos una muger llamada Cihuacoatl, a quien ellos adoraban y tenían por su diosa de quien entendían valerse en sus tribulaciones y aflicciones y en sus batallas, suertes y casos buenos [...]: estos cinco principales eran todos tan queridos y tenidos en igual de los macehuales, y entre ellos, que no se conocía ventaja alguna en el señorío, tanto que no sabían a cual de los cinco se daría la gobernación, tanto que ordenaron entre ellos de que echasen suerte entre los cinco, y al que le cupiese que aquel quedase por señor y gobernador de ellos; y estando en este acuerdo fueron echadas las suertes y le cupo al Xelhuan la suerte, y al tiempo que le reconocieron y alzaron por su Rey y señor le echaron al cuello muchas joyas y piedras de diferentes colores, todas ensartadas y puestas al cuello a manera de cadena, que es lo que ellos llaman cuzcatl, de donde resultó y quedo por nombre del dicho pueblo de Cuzcatlan2 (Paso y Troncoso, 1905: 47-48).


      Las migraciones que ocuparon esta región de Puebla están registradas en otras fuentes históricas como el Códice Ríos, donde se representan las cuevas de las que salen siete personas con los siguientes nombres: chichimeca, nonoalca, michuacca, couixca, totonaca, cuexteca y olmeca-xicalanca (Kingsborough, 1964: 197-197a).


      A partir de la segunda mitad del siglo XII, los migrantes que abandonaron Tula llegan al centro de Puebla y continúan al sureste de los actuales límites del estado, pasando por Tehuacán y Coxcatlán para seguir el camino y asentarse en algunas regiones que hoy conforman el norte de Oaxaca y el oriente de Veracruz (véase mapa 3).


      El Códice Chimalpopoca señala:


      Se fueron los nonoalcas a pasar por Cohuatluyopan; a pasar por Atepocatlalpan; a pasar por Tepetlayacác; a pasar por la antigua Cuauhtitlán, donde aguardaron un poco a un natural de Temacolac, que era ahí guardián, nombrado Atonal, quien luego con otros llevó a sus vasallos. Partieron en seguida los toltecas, y fueron a pasar por Nepopoalco, Temacalco, Acatitlán, Tenahmitlyacác, Azcapotzalco, Teltollican, cuando ahí reinaba Tzehuatlatonac, ahí dejaron a dos ancianos toltecas, Xochiolotzin y Coyotzin que dieron al rey un comal de plata, por quedarse a su lado. Se fueron los toltecas a pasar por Chapoltepéc, Huitzlopolco, y Colhuacan; ya pasan por Tlapechucan y Cauauhtenco. Al irse y entrar en los pueblos se establecieron algunos en Cholullan, Teohuacan, Cozcatlan, Nonualco, Teotitlan, Coyxtlahuaca, Tamacólac [...] hasta que se asentaron en todas partes de la tierra de Anáhuac (Códice Chimalpococa, 1945: 15).


      Los nonoalca-chichimeca se dividieron en tres grupos: cozcatecas, teouaque y tzoncoliuhque,3 además de los chalchicalca, los teotitlantlaca, nanauacticpa y los de Nextepec:


      Los nonoualca permanecieron dos años en Tollan. He aquí el camino por el cual anduvieron los nonualca chichimeca cuando migraron, en el año dos cayó. Luego ya vienen a establecerse en: Epatepec, Uetonco, Xallenquiaihcan, Xallimolonia, Xalitzicuiniyan, Xacalixco, Zacatollan, Quauhnauac, Tepoztlan, Cenalco. [...] He aquí a los tlatoque, los que eran habitantes de Atlauimolco, los cuales destruyeron por medio de la guerra, al llegar los nonualcas. Los nombres de los tlatoque eran: teuhtli Xochitonal, el teuhtli Quiauhtonal. Allí ya se enemistan [por] el atlauimolli. [...] luego ya emigran, ya se van a Quetzaltepec; allá, apenas ellos por primera vez, llegaron junto a los siete teycpalli que el difundo Xelhuan había ido a poner.


      Quauhtzin, Citlalmacuetzin, Cotzin, Coyotzin, Ocellotzin, Yaoquentzin, Timaltzin, Ueuetzin. Allí ya empiezan a fungir como teuhtli y tlalouani. Ueuetzin y Quauhtzin; allí se perforaron el septum. Xelhuan ya no vivía, había muerto en el camino. Ellos allí se establecieron como teuhctli. Luego ya se van a Tenpatzacapan, allá van a dividirse los nonualca.


      Luego ya se van los teouaque: Ueuetzin, Xelhuan.


      Luego ya se van los cozcateca, fueron a fundar su pueblo y la función de teuctli: Cotzin, Coyotzin, Tozpan, Oltepe.


      Luego ya se van los chalchiuhcalca, los tzoncoliuhque, van a merecer su pueblo: Quauhtzin, Xochiua, Nancotimal, Coxil.


      A Tzoncoliuhcan fue a hacerse teuhtli: Tlamaca Xicotenantli cuya mujer se llamaba Papalo. Ahí nacen sus hijos: Ome Miquiztli Nequametl y Omey Quauhtli Itzcouatl que allá en Chalchiuhtepec Omeyocan, en Quauhyaualolco, se establece.


      Luego ya se van a Tetliztacan, Tlalicuilolco y Cuixtepec, allá nacen los teuctli, allá nacen: Ome Acatl Timal y Omey Ecatl Nequametl.


      Linderos de Teotitlan: Cuezcomatl, Tecollotlan, Mazatlan, Eloxochitla, Chilchoc (Kirchhoff, 1976: 138-140).
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        Figura 3. Los nonoualca (tomado de Kirchhoff, 1976).

      


      Cozcatlan fue un importante señorío durante la época prehispánica. Las fuentes indican que ocupaba un papel fundamental en la historia de la región, ya que aparece mencionado en documentos relacionados con otras áreas cercanas, lo que da muestra de su importancia regional. Encontramos un ejemplo en el Lienzo mixteco de Ihuitlán que se refiere a una gran parte de la zona Mixteca, que abarca, además, el sur de Puebla, y se mencionan, entre otros lugares, Tehuacán y Coixtlahuaca. Alfonso Caso señala que en el lienzo “no se ve ningún detalle español ni en los edificios ni en los vestidos de los personajes” (Caso, 1961: 241), lo que permite considerar la relevancia del lugar desde antes de la llegada de los españoles.


      El señorío de Cozcatlan controlaba las regiones de Teteltitlán (Otontepec), en el área popoloca, y Mazateopan y Petlapan, en el área nahua y mazateca. Al este de la Sierra Madre estaban Eloxochitlán (Ayahualco) y Zoquitlán, poblados también por los descendientes de los nonoalca y los mazatecos. En la Doctrina de clérigos de Mizantla y Cuzcatlan, recopilada por Francisco del Paso y Troncoso, a pesar de referirse al siglo XVI,4 sirve de guía para establecer qué espacio controlaba Cozcatlan; ésta menciona que:


      El partido de Cuzcatlan tiene tres cabeceras, las dos de su Majestad que son Cuzcatlan y Zoquitlan y la otra cabecera es Elojuchitlan, encomendada en doña Luisa de Frias; tiene todos estos pueblos como mil tributarios escasos repartidos en veinte estancuelas, y son mexicanos, y El Bicario que los tiene a cargo es de lengua mexicana; tendrá solo de lengua matzateca, como ciento y diez indios, y la distancia que hay de pueblo a pueblo y como se hace la visita es la siguiente[...] Y a una legua de este pueblo está Zoquitlan pueblo cabecera del Rey, tiene por abogado a San Pablo [...]; y a dos leguas tiene un sujeto que llaman Cohollo pan, y la advocación es la Magdalena, [...] y de este sujeto a otro hay tres leguas y llámase Cuauhtla y tiene doce vecinos mexicanos; hay de aquí a otro sujeto seis leguas que se llama Matzatzongo5 y la advocación es la Concepción de Nuestra Señora, hay ocho vecinos en el mazatecos; hay de aquí a otro sujeto seis leguas y llamase Guacapa6 y la advocación es San Sebastián, tiene setenta vecinos mazatecos; estas son estancias de Zoquitlan, [...] de esta estancia de Guacapa van a otras dos estancias de Cuzcatlan, que a la otra ay tres leguas y llamase Matzateopan y la advocación es San Martín: hay diez vecinos mexicanos; y de aquí a la otra hay cuatro leguas que se llama Petlapa y la advocación es San Jusephe, tiene veinte indios mazatecos: vuelven de aquí a Guacapa sujeto de Tzoquitlán y van media legua de Guacapa a otro sujeto de Tzoquitlan que se llama Atzala y por abogado tiene a San Bartolomé, tiene ocho o diez vecinos mexicanos (Paso y Troncoso, 1905: 205-206).


      El señorío de Cozcatlan pertenecía a una región más amplia: el valle de Tehuacán. Sobre si esta zona fue tributaria de los aztecas, las fuentes parecen no ser del todo claras; por ejemplo, ni en el Códice Mendocino ni en la Matrícula de Tributos, se menciona a Tehuacán como tributario. Sin embargo, en Historia de Tlaxcala se dice lo siguiente:


      y como Ahuitzotzin le sucediese a Axayácatzin, único Señor de México, pretendió hacer lo mismo que su antecesor Ahuitzotzin, es en ir ensanchando su reyno con animo de conquistar todo el mundo, y cuanto se hallase delante para ser Señor y Rey Universal. Sucedióle tan prósperamente todo lo que se imaginó y propuso qué a poco tiempo vino á ser Rey casi Señor de todo Huexotzinco, Quauhquechollan, Itzucan, Valle de Atlixco, Calpan, Tepeyacac, Tecamachalco, Quecholac, Tehuacan, Cozcatlan, y Tetitlán [...] (Muñoz Camargo, 1947: 117-118).


      Ixtlixóchitl confirma esta información al mencionar que la Triple Alianza conquistó a algunos pueblos, entre ellos Tehuacán (Alva Ixtlixóchitl, 1891, I: 260), aunque no hace referencia a Cozcatlan. Igualmente en los Anales de Tlatelolco se menciona que entre las conquistas realizadas por Axayácatl está Tehuacán (Anales de Tlatelolco, 1948: 17).


      En la obra de Francisco del Paso y Troncoso encontramos referencias más cercanas a Tlacotepec, lo que nos permite inferir que también mantenía una relación de dependencia con la Triple Alianza. El autor dice:


      Y también otros pueblos y provincias que sus tributos eran tres, repartidos de estos tres Señores de México, Tezcuco y Tlacopán: Soscatlán, Teteltitlán, Maçateopan, Petlaapan,7 Quauhtochco, Tlatlactelco, Matlatlan, Tenexapan, Teouacan, Tzapotitlan, Eztepec, [...] (Paso y Troncoso, 1940, XV: 118).


      La región de Tehuacán habría sido entonces conquistada alrededor de 1474


      … ya que si Axayácatl, como lo mencionan las fuentes, emprendió nuevas campañas para suprimir uno más de los tantos levantamientos que se dieron en Coixtlahuaca y sus alrededores, y por otro lado, si tomamos en cuenta que las grandes campañas de los reyes mexicas se emprendían regularmente a los cinco años de tomar el poder, estaríamos hablando del año de 1474 porque fue exactamente cinco años antes cuando murió Mactecuhzoma [sic] I. Por ello, las tropas de los mexicas y confederados, antes de partir a dominar las provincias del sur, seguramente tuvieron que someter o convenir algún tipo de alianza con los señoríos que se localizaban antes de llegar a Coixtlahuacan, concretamente los que se encontraban en el hoy valle de Tehuacan, ya que señoríos como Acatzingo, Cuautinchan, Tecamachalco, Tecali, Tepeaca, Tepexi comenzaron a caer en poder de la Triple Alianza desde el reinado de Moctezuma Ilhuicamina, por lo que esta sería la fecha de dominación de los señoríos de Teohuacan, Cozcatlán y Teotitlán por parte de los mexicas, es decir, el año de 1474 (Gálvez, 2000: 26).


      LA ÉPOCA COLONIAL


      Así como las referencias sobre la época prehispánica, las relacionadas con la época colonial se tienen que reconstruir siguiendo el mismo criterio de abarcar una zona mayor que la comprendida por Tlacotepec.


      Según Gerhard, para 1520 había cuatro unidades principales: Cozcatlan, Chapulco, Zapotitlán y Tehuacán. Este último era una importante ruta de comercio y de conquista. Subordinados a Cozcatlan estaban Mazateopan y Petlapan, lugares que, como se mencionó antes, pertenecen al municipio de San Sebastián Tlacotepec. El mismo autor señala que para esta fecha el valle de Tehuacán fue atravesado por exploradores españoles y que junto con Zapotitlán y Cozcatlan enviaron representantes que se rindieron a Cortés a fines del mismo año (Gerhard, 1986: 268). La Relación de Cozcatlan confirma lo anterior:


      dijeron que nunca ellos ni sus antepasados fueron conquistados del Marqués del Valle ni de alguno de sus capitanes ni soldados, antes sabiendo que el dicho don Hernando Cortés, Marqués del Valle, estaba en la provincia de la ciudad de Tepeaca, veinte leguas de este dicho pueblo de Cuzcatlan, todos los principales o la mayor parte de ellos le fueron a ver y reconocer por señor, llevándole en un cajón de madera gran cantidad de barras de oro y joyas y piedras preciosas, y así le reconocieron y tuvieron por señor [...] (Paso y Troncoso, 1905: 48).


      Los cambios que se impusieron con las nuevas políticas coloniales afectaron poco a poco la zona, que funcionaba de acuerdo con las antiguas relaciones de poder establecidas por el dominio de la Triple Alianza. Cozcatlan tuvo su primer corregidor para 1534, en 1545 se nombra al corregidor de Zoquitlán y a finales del siglo XVI es incorporado al corregimiento de Cozcatlan (Gerhard, 1986: 269).


      Otro aspecto importante que puede darnos una idea de la conformación de la región, es la labor evangelizadora. En esta área fueron los franciscanos quienes se encargaron de la evangelización, que modificó no sólo las costumbres religiosas de la población sino, además, el orden territorial y las relaciones de los pobladores originales. La visita franciscana de Juan Evangelista de Cuzcatlan estaba conformada en 1548 por veintidós barrios. En 1560 se realiza una congregación que modifica la relación de Mazateopan y Petlapa con Cozcatlan, y pasan a formar parte, por su cercanía, de Zoquitlán (Gerhard, 1986: 271); lo mismo sucede en 1570 con Atzala, Matzatzongo y Guacapa. Según Gerhard, entre 1791 y 1792 estos tres últimos poblados se consolidan como pueblos, lo que coincide con un documento encontrado en el Archivo General de la Nación, fechado en 1792, en el que los indios de San Sebastián Tlacotepec reclaman a los de Zoquitlán las seiscientas varas de fundo legal:


      Se manda se midan y pongan en posesión de los indios del pueblo de San Sebastián Tlacotepec jurisdicción de Tehuacán las seiscientas varas de fundo legal para que las disfruten como todo pueblo (AGN, 1792: f. 90).


      Aún conformado como pueblo ante las autoridades coloniales, Tlacotepec siguió formando parte, desde el punto de vista religioso, de San Pablo Zoquitlán y posteriormente de Magdalena Coyomeapan, al que perteneció hasta hace treinta y ocho años, cuando se estableció formalmente un sacerdote en el pueblo de Tlacotepec.


      


      TLACOTEPEC EN LA MEMORIA DE SUS HABITANTES


      En la reconstrucción histórica de la fundación de Tlacotepec existen lagunas que exigen una importante labor de conexión de eventos. Queda un vacío histórico respecto a la forma como se decidió que esta comunidad fuera la cabecera municipal ya que no hay información que nos permita pensar que tuvo alguna importancia en la región.


      En un edicto de 1903, por decreto presidencial se designa a Tlacotepec como cabecera municipal, pero ¿en qué circunstancias sucedió esto?, ¿quién determinó dicha situación?, ¿por qué una población tan antigua como Mazateopan, en la que se concentraba el poder, cedió el paso a Tlacotepec como cabecera municipal? Éstas son preguntas que aún necesitan ser resueltas. Se requerirá un exhaustivo trabajo de reconstrucción histórica para determinar cuál fue el contexto histórico que llevó a las autoridades de la época a designar a Tlacotepec como cabecera municipal.


      En la memoria de los habitantes del pueblo ha quedado registrado que el lugar que ocupa Tlacotepec actualmente no era el sitio destinado para fundar el pueblo. A unos treinta minutos de caminata hacia el norte, rumbo a la comunidad de Zacatilihuic, está el Teopan8 Viejo, cerca de uno de los nacimientos más importantes de agua, donde se encuentran restos de una vieja construcción cuyas paredes se han colapsado casi en su totalidad y lo que queda de ella permanece en pie gracias a que la vegetación que crece a su alrededor ha enraizado sobre ellas.


      A la pregunta sobre cómo se fundó el pueblo, todos mencionaban que Tlacotepec se iba a fundar ahí, en el Teopan Viejo, pero según don Epitacio sucedió lo siguiente:


      Antes, mucho antes de todo esto, había un águila, un águila muy grande que venía del Kwixtepetl.9 La gente estaba ahí construyendo la iglesia porque querían que ahí fuera el pueblo, porque está plano y hay agua, está bonito. Pero esa águila venía de allá [del cerro] y con sus uñas agarraba a los niños, a los grandes, a todos se los llevaba para allá. Hasta que uno se puso listo y un día se puso un chiquihuite en la cabeza, entonces salió para ver si venía el águila y cuando vino se lo llevó para allá. Cuando llegó a donde vivían esas águilas, agarró un arma y las mató. Había hartos chiquitos y también los mató. Así se acabaron esas águilas, pero la gente ya no quiso seguir viviendo ahí porque tenían miedo. Entonces se vinieron para acá a hacer el pueblo y por eso está aquí y no allá en el Teopan Viejo.


      Don Epitacio cuenta cómo fue que san Sebastián llegó al pueblo y el porqué de su nombre actual:


      Si no fuera cierto lo que te voy a contar no tuviera el nombre de Tlacotepec aquí, porque el decreto salió Tlahcotepetl: “está en medio del cerro”, por eso le dicen Tlacotepec. Como Coyomeapan también tiene su decreto, todos. Entonces, según dicen, el santo patrón traía todos los documentos para hacer el pueblo. Él venía investigando dónde quedaba Tlacotepec, entonces no se nombraba Tlacotepec, sino Tlahcotepetl. Vino de por acá por Tezonapa, Cozolapa, y dicen que todo era un solo terreno ya después es que hubo división política, ya cada quien su estado, antes no tenía esa forma. Venía por Tezonapa, Barranca Seca, hasta llegar a un lugar que se llamaba La Luisa.10 Después se vino de La Unión a Pueblo Nuevo, de Pueblo Nuevo a Manzanares y luego de Manzanares a Almilinga, de Almilinga a Xinicuila, luego a Limones y de ahí a Tepipilco y de Tepipilco hasta llegar a Santiago, donde hoy es puente. Antes no había puente, puro río. Él venía haciendo su plano. Luego de Xochicuica, y de ahí a Yohualapa, ya venía para acá. De Yohualapa llega a Teopancingo, y luego ya va allá abajo, en San Agustín y de ahí ya llegó acá san Sebastián. Aquí estuvo unos años y toda la gente lo veía. Aquí vivían unos cuantos. No estaba grande el pueblo éste, se hizo así después de la Revolución. Todo rodeaba desde Atzala más para allá se hizo un solo pueblo, hasta Zacatilihuic ya era un solo pueblo. Luego san Sebastián pidió una iglesia y se la hicieron, pero de zacate. Ahí estuvo varios años y luego los rebeldes llegaron y le quemaron su casa. Todos vieron que se subió. El santo patrón se fue, como lo persiguieron mejor se fue. Se subió. Dicen que llevaba la señal de dónde se quemó el pie [...] Ya no volvió, ahora sólo queda su retrato porque el mero milagroso se fue a quedar a Zinacatepec. El patrón ya no quiso volver. Por eso aquí le nombraron San Sebastián Tlacotepec. Pero cuando pasó Porfirio Díaz, que era presidente de la República, fue cuando le pusieron San Sebastián Tlacotepec de Porfirio Díaz. Éste era una junta auxiliar, pero Porfirio Díaz hizo el decreto, por eso nombró aquí Tlacotepec, San Sebastián Tlacotepec de Porfirio Díaz.
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        Figura 4. Restos del Teopan Viejo. Fotografía de Laura Romero.

      


      


      EL PUEBLO DE SAN SEBASTIÁN TLACOTEPEC


      El municipio de San Sebastián Tlacotepec de Porfirio Díaz se localiza en la parte suroriental del estado de Puebla. Está ubicado en la Sierra Negra, en las coordenadas geográficas 18°24’14’’ N y 96°50’59’’ E. Colinda al norte y noreste con el municipio poblano de Eloxochitlán y el estado de Veracruz, específicamente con el municipio de Tezonapa; al sur colinda con Oaxaca, mientras que al noroeste y suroeste con los municipios de Coyomeapan y Zoquitlán.


      La altitud media es de 300 msnm. Su ubicación geográfica junto con la altitud dan lugar a un clima cálido húmedo con abundantes lluvias durante el verano. Durante los meses de noviembre a febrero el clima se torna templado durante el día con una disminución importante de la temperatura por las noches. Los meses más cálidos son abril, mayo y junio, cuando la humedad obliga a los niños que salen de la escuela a hacer algunas paradas y pedir un poco de agua en casa de familiares y amigos, para refrescarse y poder continuar el camino a sus casas. En mayo llegan las primeras lluvias, pero es hasta los meses de junio, julio y agosto cuando, la mayor parte del día, caen fuertes aguaceros. En estos meses, los pequeños riachuelos se tornan caudalosos y algunos afluentes de mayor magnitud llegan incluso a desbordarse. En las épocas de mayor calor las enfermedades gastrointestinales son recurrentes, mientras que en los meses de bajas temperaturas los padecimientos más comunes son los que afectan las vías respiratorias.


      El municipio está comunicado, en su mayor parte, por caminos de terracería y brechas que unen a las localidades entre sí y con la cabecera municipal. Al inicio del trabajo de campo (junio de 2002), la principal vía de comunicación carretera unía a la cabecera municipal con Tezonapa, en el estado de Veracruz. En el año de 2005 se finalizó la construcción de la carretera interserrana, la cual une a la ciudad de Tehuacán con los municipios de la Sierra Negra, por lo que actualmente el municipio cuenta con comunicación terrestre con estas dos ciudades.


      Según el Censo de Población y Vivienda de 2000, la población total del municipio es de 13 219 habitantes; 49.50 por ciento son hombres y 50.49 por ciento mujeres, los cuales se distribuyen de manera heterogénea en las cincuenta y ocho localidades que lo conforman.11 Dichas localidades albergan población nahua y mazateca, que según este mismo censo es de 10 459 individuos. Los nahuas representan el grupo mayoritario con 66.97 por ciento mientras que los mazatecos representan sólo 32.97 por ciento.


      La cabecera municipal, donde se llevó a cabo la investigación, es Tlacotepec de Porfirio Díaz, nombre que recibió en 1903 cuando fue declarado municipio. La población de Tlacotepec, como me referiré a lo largo de la investigación a la cabecera municipal, está conformada por 1 677 habitantes, de los cuales 842 son hombres y 835 mujeres.


      El INEGI registró que para el año 2000, 10 459 habitantes son hablantes de una lengua indígena, de los cuales 66.97 por ciento habla náhuatl y 32.97 por ciento mazateco. En la cabecera municipal las cifras son muy similares: los hablantes de náhuatl representan 95.22 por ciento: 1 253 habitantes son bilingües y tan sólo 126 son monolingües. Estos datos se reflejan en la vida cotidiana de Tlacotepec, puesto que la gran mayoría de las conversaciones son en náhuatl. A pesar de que actualmente algunos padres se niegan a enseñar la lengua materna a sus hijos, y les hablan sólo en español, los niños la aprenden en la escuela, dado que la comunicación entre compañeros es en náhuatl. Algunos ancianos, sobre todo los mayores de sesenta años que no pudieron asistir a la escuela, forman el grueso de la población monolingüe.


      En el municipio la religión mayoritaria es la católica (95.6 por ciento), por lo que protestantes y evangélicos no son representativos. En la cabecera municipal, 1 388 de 1 677 habitantes se consideran, según el censo, católicos. En la comunidad no hay presencia de grupos protestantes; algunas pocas familias han cambiado de religión, pero su reducido número no les permite conformar una iglesia y, aunque ya no participan en las actividades religiosas de los católicos, no se han presentado conflictos.


      Hasta hace 38 años Tlacotepec no contaba con un sacerdote, éste venía de Coyomeapan cuando se celebraba la fiesta patronal del pueblo. Actualmente cuenta con un párroco y las religiosas de la orden de Santa María Inmaculada, quienes viven ahí desde hace 37 años, cuando el obispo de Tehuacán llevó a un grupo de ellas desde San Gabriel Chilac para que se encargaran, junto con el sacerdote, de evangelizar a los pobladores.


      Los santos que se veneran son san Sebastián Mártir, santo patrón de la comunidad, cuya fiesta es el 20 de enero, y la Virgen de la Asunción el 15 de agosto. Otras fiestas importantes son la Semana Santa, la Candelaria, que es cuando bendicen las semillas para la cosecha, la Santa Cruz, Todos Santos, la Virgen de Guadalupe, Navidad y Año Nuevo. Por lo general, las fiestas son sencillas, no hay un sistema de mayordomías y, aunque los gastos para las fiestas corren a cargo del pueblo, el sacerdote es quien reúne los comités que recolectan el dinero. Los organizadores de estos comités reciben en sus casas las imágenes de los santos.
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        Figura 5. San Sebastián Mártir. Fotografía de Laura Romero.

      


      Por su condición de cabecera municipal, Tlacotepec se enfrenta a cambios importantes en la organización y las actividades económicas. Los restaurantes, hoteles, cabañas y las numerosas tiendas con los que cuenta reflejan el constante fluir de xinolahmeh y kixtianohmeh12 que con frecuencia llegan al pueblo ya sea con las Unidades Móviles de Salud Dental de la Secretaría de Salud o en comisiones de la CDI, o los representantes de los diversos programas de “apoyo” como Oportunidades o los espeleólogos que se dirigen a las cuevas de las localidades aledañas a Tlacotepec.
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        Figura 6. Virgen de la Asunción. Fotografía de Laura Romero.

      


      No obstante, el grueso de la población económicamente activa (476 individuos) se dedica al sector primario (74.58 por ciento); 2.94 por ciento al secundario y 22.48 por ciento al sector terciario. La actividad económica más importante es el cultivo de maíz, chile y café; los dos primeros son cultivados bajo el sistema de tumba, roza y quema y todos son de temporal, constituyen, además, la base de la alimentación familiar. El café, una vez cortado y tostado, se vende en la cabecera municipal y es comercializado sobre todo en la ciudad de Córdoba. El precio del café es una gran preocupación para los campesinos, cuyo sustento en parte depende de este cultivo. En la cosecha participan tanto los niños como las mujeres; algunas personas poseen grandes extensiones de cafetales y los contratan, en jornales de doce horas. La altura del municipio no permite la producción de un café de alta calidad, a diferencia del de las tierras altas y frías, donde alcanza un precio más elevado precisamente por su mayor calidad. Puesto que en el municipio no hay tierras de riego, las cosechas dependen del temporal y como consecuencia la preocupación por las lluvias es constante; sin embargo, se han ido perdiendo los rituales que antaño realizaban “los abuelos” para pedir la lluvia.


      Un aspecto relevante que le ha ganado terreno al trabajo en el campo, y con el cual se modifican muchas de las estructuras sociales de la comunidad, es la migración. Tanto mujeres como hombres salen de Tlacotepec hacia las ciudades de Tehuacán, Puebla y Guadalajara, aunque algunos migran a la ciudad de México y unos cuantos más se encuentran actualmente en la ciudad de Nueva York en busca de mayores ingresos. Tehuacán es la ciudad que más migrantes atrae por ser un punto importante de concentración de maquiladoras, sobre todo de pantalones de mezclilla de exportación; ahí se pueden emplear sin tener que cubrir requisitos como una alta escolaridad, pero a cambio de sueldos muy bajos y largas jornadas laborales. Las mujeres trabajan también en el servicio doméstico.
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        Figura 7. Iglesia de Tlacotepec en reconstrucción. Fotografía de Mauricio Ruiz Velasco.

      


      En el rubro de la salud, los servicios con los que cuenta el municipio enfrentan graves problemas que se reflejan en los niveles de bienestar de la población. Las unidades que otorgan los servicios no son suficientes para cubrir las necesidades de los habitantes. En la cabecera existe una Unidad Médico Familiar del Instituto Mexicano del Seguro Social que se construyó como parte de los programas de salud del IMSS-Coplamar a principios de los años ochenta. Cuenta con dos enfermeras de base y un médico que descansa los fines de semana y deja la clínica en manos de una de ellas o una de las parteras, doña Jovita Lezama, quien asiste los nacimientos en su ausencia. En general se atienden enfermedades gastrointestinales y de las vías respiratorias. Cuando se presentan enfermedades más complicadas, accidentes graves o cesáreas, los pacientes son trasladados al hospital regional, construido en 2005 en el municipio, a Tezonapa o Coscomatepec, en el estado de Veracruz, lo que resulta oneroso para las familias que deben cubrir tanto los gastos del traslado en ambulancia como los de la estancia en dichas poblaciones.


      Actualmente se construye un hospital de primer nivel en el municipio, el cual brindará apoyo no sólo a Tlacotepec, sino también a las comunidades limítrofes de los municipios de Coyomeapan y Eloxochitlán —que se encuentran lejos de sus respectivas cabeceras—, lo que disminuirá los gastos que implica el traslado para recibir los servicios necesarios.


      Por otro lado, hay que mencionar que la cabecera municipal cuenta con dos escuelas primarias, una telesecundaria y un bachillerato. Una de las escuelas primarias, donde además se imparten los niveles de preescolar, está a cargo de las religiosas de la orden de Santa María Inmaculada. En esta escuela la educación se imparte sólo en español y se paga una colegiatura anual más los gastos de los uniformes y los útiles escolares. La escuela primaria Agustín Melgar forma parte de los programas de educación bilingüe-bicultural y está a cargo de la Secretaria de Educación Pública; en ella también se imparten los niveles preescolares. Los gastos son menores en esta última, pero los padres que pueden sufragar los gastos que implica la escuela particular prefieren inscribir en ella a sus hijos por las ventajas académicas que significa respecto a la pública. Los problemas de la escuela pública se reflejan en el bajo rendimiento académico de algunos niños y en el desinterés de los profesores por los pequeños, algunos de ellos en tercero o cuarto año no saben aún leer y escribir, y este rezago es motivo de desaliento cuando se comparan con sus demás compañeros.


      El bachillerato capta a jóvenes del resto de las comunidades del municipio, quienes rentan cuartos en algunas casas o viven, en el caso de las mujeres, bajo el cuidado de las religiosas quienes les cobran una pequeña cantidad por tener un lugar donde dormir. Muchos de los problemas en el bachillerato se relacionan con embarazos no deseados, por lo que se trata de orientar a los jóvenes con pláticas sobre planificación familiar. A pesar de los esfuerzos de las autoridades civiles y de salud es común que las jovencitas abandonen los estudios por haber quedado embarazadas.


      En el sistema de telesecundaria se cuenta con una sala de cómputo e internet que sirve a los alumnos para la elaboración de los trabajos escolares.


      Generalmente los padres de familia hacen un esfuerzo significativo por mantener a sus hijos en la escuela, con la esperanza de que la inversión que hacen en su educación se vea compensada en el futuro con un trabajo en otro sector diferente al campo. Además, en la primaria pública y en la telesecundaria los niños reciben un apoyo económico como parte del programa Oportunidades (antes Progresa) que pretende motivar a las madres a seguir enviando a sus hijos a la escuela. A pesar de estos apoyos muchas familias no cuentan con los ingresos necesarios para cubrir los gastos que implica la educación de sus hijos, por lo que no es raro ver a pequeños que andan por los caminos cargando leña, yendo al molino con el nixtamal o de regreso con la masa para las tortillas, cargando el café que acaban de cortar, cuidando a sus chivos o simplemente jugando o corriendo descalzos tras una pelota.


      Según los datos, 90.6 por ciento de la población de la cabecera municipal que oscila entre seis y catorce años asiste a la escuela, lo que habla de un alto índice de asistencia. Este dato se refleja en la gran cantidad de niños que se ven a la hora del descanso en ambas escuelas, pero oculta toda la problemática que hemos señalado. La población de entre quince y diecisiete años, que sería la que asiste al bachillerato, es de 101 jóvenes de los cuales sólo cincuenta asisten a la escuela, esto habla de una notable disminución en la asistencia; a esta edad los jóvenes empiezan a migrar o se casan y los incentivos económicos para que los padres sigan enviando a sus hijos son inexistentes.


      La gran mayoría de la población ha recibido alguna instrucción escolar, al menos los primeros años de la primaria, por eso muchas personas saben leer y escribir; las personas de mayor edad que no asistieron a la escuela cuando, según ellos cuentan, la situación económica era aún más difícil, constituyen el grueso de la población analfabeta y en la mayoría de los casos monolingüe. Según los datos del Censo de Población del año 2000, 193 personas de más de quince años son analfabetas; el grado promedio de escolaridad es de 4.75 años; 178 personas no tuvieron ningún tipo de instrucción y tan sólo doce cursaron la educación superior. La diferencia es importante.


      El total de las viviendas registradas en la cabecera es de 337, con un promedio de cinco ocupantes por vivienda; se construyen actualmente de bloque o ladrillo, de madera y láminas de asbesto para el techo. En 97 habitaciones los pisos son de tierra, aunque en diciembre del año 2002 con el Programa para el Mejoramiento de las Viviendas: Pisos dignos, se apoyó a noventa familias para cambiar los pisos de tierra por fríos pisos de cemento. La mayoría de las casas todavía se dividen en dos cuartos: uno sirve de cocina y otro es destinado al descanso de la familia. Sin embargo, va en aumento el número de casas de dos pisos y más frecuentemente los materiales tradicionales ceden el paso a los nuevos materiales.


      Hasta el momento no todas las casas cuentan con los servicios básicos de sanitario, agua entubada, drenaje y energía eléctrica: 64 por ciento dispone de agua entubada, ésta se extrae de los manantiales cercanos, en algunos puntos se almacena el agua en grandes contenedores de los que salen muchas mangueras hacia las casas particulares; 91.4 por ciento dispone de energía eléctrica, la cual llegó a Tlacotepec hace diecisiete años; 28.8 por ciento cuenta con drenaje y se considera que sólo 4 por ciento de las viviendas están en condiciones no adecuadas, es decir, no cuentan con agua entubada, drenaje ni energía eléctrica.


      Éstas son las condiciones de los habitantes de Tlacotepec, ésta es la realidad que les rodea, la que podemos ver. Es el entorno en el que viven, que ellos interpretan y explican de otra manera, y esa manera diferente es la que nos interesa.


      
        1 El topónimo de Cozcatlán se deriva de la palabra cozcatl, “collar”, sin embargo, en el nombre oficial del municipio la “z” fue sustituida por “x”. Respeto la ortografía del topónimo para las fuentes coloniales, en las que éste aparece como Cozcatlan y la del nombre oficial en la que aparece Coxcatlán.


        2 Motolinía menciona también que Xelhuan pobló Cholula, Cuahquechollan, Teocan, Cozcatlán y Teotitlán (1971: 10).


        3 Se refiere a Coxcatlán y Tehuacán en Puebla y Zongolica en Veracruz.


        4 Esta memoria no está fechada y es anónima.


        5 Actualmente Mazatzongo es una localidad mazateca que pertenece al municipio de San Sebastián Tlacotepec.


        6 Según Peter Gerhard, Gucapa era el nombre que San Sebastián Tlacotepec recibía en 1570 (op. cit.: 271).


        7 Las cursivas son mías y señalan las actuales comunidades de San Martín Mazateopan y San José Petlapa, mismas que pertenecen al municipio de San Sebastián Tlacotepec.


        8 Iglesia.


        9 Cerro aledaño a la comunidad cuyo nombre significa “cerro del águila”. Véase capítulo 2 y mapa 3.


        10 Esta comunidad pertenece al municipio de Eloxochitlán, quizá el nombre derive de Luisa de Frías, encomendera de dicho lugar durante la Colonia. Véase Paso y Troncoso (1905: 205).


        11 Veinticuatro localidades tienen menos de 100 habitantes, 28 entre 100 y 500 y cinco entre 500 y 1000, sólo la cabecera municipal tiene entre 1000 y 2000 habitantes.


        12 Xinolah. es el término con el que los habitantes de Tlacotepec se refieren a las mujeres mestizas que no hablan náhuatl, es la nahuatización de la palabra señora. Por otra parte, kixtiano, es usado para referirse a los hombres mestizos, deriva del español cristiano.
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